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  LA VERDAD SOBRE LORD STONEVILLE




  Sabrina Jeffries




  Primer título de Los Demonios de Hasltead Hall I, la nueva serie de la indiscutible dama del romance histórico.




  Oliver Sharpe, marqués de Stoneville, lleva años siendo el libertino más célebre de Londres. Harta de su comportamiento, su abuela le amenaza con desheredarle si no doma su salvaje conducta y se casa en el plazo de un año. Indignado, Oliver decide contratar a una mujer de un burdel para que se haga pasar por su prometida a fin de demostrar que no pueden forzarle a casarse. Cuando conoce a Maria Butterfiled, una hermosa americana que está buscando a su prometido en los lugares más insólitos, sabe que es perfecta para su ardid. Pero no pasa mucho tiempo antes de que Oliver se sienta dispuesto a arriesgarlo todo para hacer suya a Maria, incluso su corazón y el oscuro secreto que oculta.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Sabrina Jeffries se ha convertido en una de las novelistas de su género más aclamadas por el público y la crítica en los últimos años, y ha conseguido que sus títulos se posicionen en las listas de ventas en cuanto ven la luz. En Terciopelo se han publicado varias de sus series como La Real Hermandad de los Bastardos y Escuela de Señoritas, ambas con excelente repercusión. En la actualidad, vive en Carolina del Norte con su marido y su hijo, y se dedica únicamente a la escritura.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Cuando me sumergí en las páginas de esta novela parecía que no existía el tiempo, porque viví a través de sus personajes sus dudas, convicciones y sentimientos, y al dar la vuelta a la última hoja aun creí estar entre ellos. No pido más. Miento, sí pido más. ¡Señor, Señor, que llegue pronto la siguiente entrega!» EL RINCÓN DE LA NOVELA ROMÁNTICA




  A Jean Devlin, gracias por tu espléndido trabajo.




  Y a todas las lectoras que se enamoraron de Stoneville. ¡Por fin tenéis una novela dedicada a vuestro héroe!




  Queridas lectoras:




  




  Me llamo Hester Plumtree, aunque casi todo el mundo me llama Hetty. Desde que falleció mi esposo, me he encargado personalmente de dirigir la destilería de la familia y, a pesar de que hay gente que debido a eso se compadece de mí, siempre digo que si uno tiene tiempo para opinar sobre lo que hacen los demás, señal será de que su vida es muy aburrida.




  Sin embargo, cuando se trata de mis nietos, creo que sí que tengo derecho a opinar y decirles lo que tienen que hacer. Al fin y al cabo, prácticamente los he criado yo, después de que su padre, el marqués, y su madre, mi hija, fallecieran en un trágico accidente. Y no pienso añadir nada más al respecto, porque la gente ya se encarga de difundir suficientes rumores maliciosos sobre lo que pasó.




  A decir verdad, yo lo único que quiero es tener biznietos. ¿Acaso es pedir demasiado? En cambio, mis rebeldes nietos no saben darme más que quebraderos de cabeza. Pongamos a Oliver, por ejemplo: puedo comprender que un joven gallito como él tenga ganas de divertirse en la ciudad con una o dos bailarinas descocadas, ¡pero Oliver se ha convertido en un experto en la materia! Entre sus borracheras y sus juergas con mujeres de vida alegre, no hay columna de cotilleo en la que no salga retratado, casi siempre por algún incidente desagradable en el que suele haber implicada una chica medio desnuda y una cuba de brandy de contrabando. En mi opinión, la culpa la tiene en realidad su padre, del que Oliver adoptó su actitud descomedida tras su muerte.




  ¡Y no hablemos de mis otros cuatro nietos! Jarret, con su fijación por las apuestas y el juego; Minerva, y sus salaces novelas románticas; el temerario de Gabriel, con sus carreras; y Celia, incapaz de contenerse para no disparar a cualquier contrincante armado que se le ponga a tiro. ¡Por alguna razón los llaman «los demonios de Halstead Hall»! No me malinterpretéis, en el fondo son buenos chicos; siempre están pendientes de mi salud y me acompañan a todos los actos sociales y vigilan que no trabaje demasiado. Pero se niegan a abandonar sus hábitos escandalosos, ¡y ya estoy harta!




  Por eso he ideado un plan para obligarlos a sentar la cabeza y a que se comporten como los dignos herederos que merezco. Sé que no les gustará, pero los comportamientos perniciosos hay que combatirlos con medidas drásticas. Y lo juro por mi honor: les aseguro que tendré biznietos... ¡y pronto!




  




  Cordialmente, HETTY PLUMTREE




  Prólogo




  Ealing, Inglaterra, 1806




  Oliver Sharpe, el primogénito del marqués de Stoneville, de dieciséis años, abandonó los establos de Halstead Hall con el corazón en un puño. Su madre había partido al galope totalmente fuera de sí hacia el pabellón de caza, y Oliver no estaba acostumbrado a verla en tal estado. Casi siempre se mostraba taciturna, a menos que sucediera algo extraordinario que la hiciera montar en cólera.




  Como por ejemplo, encontrar a su hijo en la actitud más envilecida que uno pudiera imaginar.




  La vergüenza lo abrumaba.




  «¡Eres una deshonra para esta familia!», lo había reprendido ella ofendida, movida por un profundo sentimiento de traición. «¡Te comportas igual que tu padre! ¡Ni loca permitiré que él te convierta en un tarambana tan depravado y egoísta a su imagen y semejanza, capaz de sacrificar a todo el mundo a cambio de un poco de placer! ¡Malditos seáis los dos!»




  Oliver jamás había oído maldecir a su madre, y se alarmó al ser consciente de que era él quien la había incitado a hacerlo. ¿Hablaba en serio cuando decía que se estaba comportando igual que su desalmado y pérfido progenitor? Solo con pensarlo se le helaba la sangre.




  Peor todavía, en esos precisos instantes ella cabalgaba como alma en pena para exponer los pecados de Oliver a su padre, y él no podía detenerla porque su madre le había ordenado que se mantuviera lejos de su vista.




  ¡Pero alguien tenía que detenerla! La única vez que la había visto tan sulfurada fue el día que descubrió por primera vez la infidelidad de su padre, cuando Oliver tenía siete años. Aquel día, su madre hizo una pira en el jardín con la colección de libros eróticos de su padre.




  ¡Solo Dios sabía qué daños sería capaz de provocar ahora, encolerizada como estaba porque pensaba que su hijo seguía los mismos pasos que su padre! ¡Y justo en mitad de una fiesta, con la casa llena de invitados!




  Mientras Oliver recorría con paso angustiado los muros de la casa solariega parcialmente fortificada que la familia Sharpe usaba como segunda residencia, avistó un carruaje familiar que ascendía por el sendero de gravilla y el corazón le dio un vuelco. ¡La abuela! ¡Gracias a Dios que había llegado! ¡Quizá mamá se avendría a escuchar a su propia madre!




  Oliver llegó a la fachada principal justo en el momento en que el carruaje se detenía en la explanada, y se apresuró a abrirle la puerta a su abuela.




  —¡Qué grata sorpresa! —exclamó ella con una cálida sonrisa mientras se apeaba—. Me alegra ver que no has perdido tus buenos modales, jovencito, como lamentablemente sucede con algunos arrapiezos de tu edad.




  Normalmente Oliver reaccionaba ante tales provocaciones con algún que otro comentario mordaz, y él y la abuela se enzarzaban en una disputa dialéctica durante un rato, sin perder el buen humor. Pero aquel día, con el miedo que lo embargaba, se sentía incapaz de seguirle el juego a su abuela.




  —Mamá se ha enfadado con papá. —Oliver mantuvo la voz baja al tiempo que le ofrecía el brazo para escoltarla hasta la casa. Los criados no debían enterarse de lo que había sucedido. La mitad del mundo ya murmuraba sobre los escarceos amorosos de su padre, así que no había necesidad de echar más carnaza a los tiburones.




  —Eso no es nuevo, ¿no? —comentó su abuela con sequedad.




  —¡Esta vez es distinto! ¡Está muy enfadada! Me he peleado con ella, y ha salido disparada a caballo hacia el pabellón de caza.




  —Probablemente en busca de tu padre.




  —¡Por eso estoy asustado! Ya sabes cómo le gusta provocarla. Si lo encuentra, ella es capaz de cometer una locura.




  —Perfecto. —La anciana le dedicó una sonrisa desganada—. Quizá le prenda fuego a ese dichoso tugurio, para que Lewis no tenga dónde llevar a sus putitas.




  —¡Maldita sea, abuela! ¡Hablo en serio! —Cuando ella enarcó una ceja ante la imprecación, Oliver se mordió la lengua para no soltar otra impertinencia—. Lo siento, pero te aseguro que esta vez es distinto. ¡Tienes que ir a buscarla y hablar con ella y calmarla! ¡Es importante! ¡No quiere ni verme!




  Su abuela achicó los ojos como un par de rendijas.




  —¿Acaso hay algo que no me hayas contado, jovencito? Oliver se puso colorado.




  —Claro que no.




  —No le mientas a tu abuela. ¿Por qué os habéis peleado tu madre y tú?




  ¿Cómo iba a contárselo? Se acongojaba con solo pensar en ello.




  —No importa. Pero créeme cuando te digo que ella te necesita.




  La abuela resopló hastiada.




  —Tu madre no me ha necesitado desde el día en que nació.




  —Pero abuela...




  —Mira, Oliver —lo atajó ella, propinándole unas palmaditas en la mano como si fuera un crío pequeño—, ya sé que estás muy unido a tu madre y que estás preocupado porque la has visto alterada. Pero si le das tiempo para estar sola y reflexionar, se le pasará el enfado, ya verás.




  —¡No! Tienes que...




  —¡Ya basta! —espetó ella—. Ha sido un viaje largo y pesado, y estoy muy cansada. Necesito una humeante taza de té y una buena siesta. No estoy de humor para meterme en medio de una pelea entre tus padres. —Ante la cara de desesperación de su nieto, suavizó el tono—. Mira, si no ha regresado al atardecer, te prometo que iré a buscarla. Ya verás como muy pronto estará de vuelta, totalmente arrepentida por su comportamiento, y en un abrir y cerrar de ojos todo este feo asunto quedará olvidado.




  Pero su madre jamás regresó. Aquella noche, en el pabellón de caza, su madre mató a su padre de un tiro y acto seguido se suicidó con la misma pistola.




  Y la vida de Oliver ya nunca volvió a ser igual.




  Capítulo uno




  Ealing, 1825




  Oliver tenía la mirada perdida en el paisaje que se veía a través de la ventana de la biblioteca de Halstead Hall. El triste día invernal lo deprimía todavía más, mientras intentaba zafarse de aquellos recuerdos tan dolorosos que normalmente mantenía alejados gracias a su inquebrantable coraza. Sin embargo, aquí le costaba más controlar aquellas emociones que en la ciudad, donde podía distraerse con meretrices y con grandes dosis de vino.




  Aunque la verdad era que en la ciudad tampoco conseguía distraerse por mucho tiempo. A pesar de que habían transcurrido diecinueve años desde el escándalo, todavía podía oír rumores a su espalda.




  La abuela les dijo a los invitados aquella noche que mamá había ido al pabellón de caza para estar sola y que se había quedado dormida, que se despertó sobresaltada al oír un ruido y pensó que se trataba de un ladrón, y en un ataque de pánico disparó al sujeto entre las sombras, solo para descubrir inmediatamente que se trataba de su marido. Entonces, en pleno estado de consternación y pena, mamá se quitó la vida.




  Era una versión dudosa que intentaba encubrir un asesinato y un suicidio, y los rumores ya nunca cesaron desde el momento en que los invitados empezaron a especular con vehemencia. La abuela le ordenó tanto a él como a sus hermanos que no hablaran del tema con nadie, ni siquiera entre ellos.




  La abuela les dijo que era para acallar los rumores, pero Oliver a menudo se preguntaba si en realidad lo había hecho porque se culpaba a sí misma de la tragedia. Si no, ¿por qué había infringido la consigna en los últimos meses para interrogarlo acerca de los motivos de la pelea entre él y su madre aquel fatídico día? Oliver no le había contestado, por supuesto. Solo con pensar en confesar la verdad, se le removía el estómago.




  Oliver se dio la vuelta súbitamente y se alejó de la ventana para deambular con paso intranquilo alrededor de la mesa donde se hallaban sentados sus hermanos, a la espera de la abuela. Por eso precisamente evitaba ir a Halstead Hall, porque ese sitio siempre lo ponía excesivamente emotivo.




  ¿A santo de qué se le había ocurrido a la abuela convocar aquella reunión precisamente allí? Oliver había mantenido la casa cerrada durante años. Olía a humedad y herrumbre; además, las estancias estaban tan gélidas como el Polo Norte. La única sala en la que los muebles no estaban cubiertos con sábanas para protegerlos del polvo era el estudio desde donde el administrador de Oliver se encargaba de gestionar la finca. En la biblioteca habían tenido que quitar las sábanas protectoras para poder llevar a cabo aquella reunión, un encuentro que la abuela habría podido convocar perfectamente en su casa de la ciudad.




  Bajo circunstancias normales, Oliver habría rechazado la petición de reunir a toda la familia en aquella propiedad deshabitada. Pero desde el accidente que su hermano Gabriel había sufrido tres días antes, la relación entre los cinco hermanos y la abuela era más tensa que nunca, algo que evidenciaba el inusitado silencio de ella respecto al tema que quería abordar en la reunión. Seguro que tramaba algo, y Oliver sospechaba que no sería del agrado de ninguno de ellos.




  —¿Qué tal el hombro? —le preguntó a Gabe su hermana Minerva.




  —¿A ti qué te parece? —refunfuñó Gabe de mala gana. El vendaje asomaba por debajo de una arrugada chaqueta negra de montar a caballo, y su pelo castaño cenizo estaba revuelto como de costumbre—. Duele como un demonio.




  —Bueno, tampoco es necesario que me ladres así. Yo no soy la que casi se mata en esa absurda carrera.




  A sus veintiocho años, Minerva era la mediana de los hermanos —cuatro años más joven que Jarret, dos años mayor que Gabe, y cuatro años mayor que Celia, la benjamina de la familia—. Pero en su papel de hermana mayor, mostraba una predisposición a ejercer de mamá del clan.




  Incluso se parecía físicamente a su madre, con la piel blanca, el pelo castaño con mechones dorados y los ojos de una tonalidad verde oscura como los de Gabe. Virtualmente no existía ninguna similitud entre ellos dos y Oliver, quien había heredado el aspecto de su padre, de ascendencia italiana —ojos, cabello y piel oscuros—. Y un corazón oscuro a juego.




  —Tienes suerte de que el teniente Chetwin maniobrara con pericia —terció Celia. La benjamina era una versión un poco más pálida de Oliver, como si alguien hubiera añadido unas gotitas de leche a su color natural, y tenía los ojos castaños—. Dicen que el teniente destaca más por su intrepidez que por su sentido común.




  —Por eso él y Gabe forman tan buena pareja —espetó Oliver.




  —No te metas con él, ¿me has oído? —Jarret amonestó a Oliver. De todos los hermanos, Jarret era la mezcla más perfecta de sus padres, con su cabello negro pero con los ojos azul verdosos y sin los rasgos italianos de Oliver—. No has dejado de criticarlo desde esa maldita carrera. Gabe estaba borracho, un estado con el que seguramente te sentirás muy familiarizado.




  Oliver se dio la vuelta bruscamente para mirar a Jarret con cara de pocos amigos.




  —Sí, pero tú no estabas borracho, y en cambio permitiste que...




  —No culpes a Jarret —terció Gabe—. Chetwin me retó. Me habría tratado de cobarde si me hubiera negado.




  —Mejor cobarde que muerto. —Oliver no soportaba semejantes muestras de estupidez. Nada merecía tanto la pena como para arriesgar la propia vida, ni una mujer, ni el honor, ni mucho menos la reputación. Qué pena que todavía no hubiera sido capaz de convencer a los memos de sus hermanos sobre esa evidencia.




  Y Gabe, precisamente Gabe, debería saberlo. La carrera en la que había participado era la más peligrosa en Londres. Dos enormes peñascos flanqueaban el camino hasta estrecharlo tanto que solo podía pasar un carro entre ellos, lo que obligaba al conductor a maniobrar con una gran precisión para evitar estamparse contra las rocas. Lamentablemente, en numerosas ocasiones, algunos participantes no lo conseguían.




  El grupito de amigotes temerarios de Gabe denominaba a esa práctica tan arriesgada «enhebrar la aguja». Oliver lo llamaba suicidio. Chetwin había maniobrado con pericia, pero el carro de Gabe había topado contra un saliente de uno de los peñascos y una de las ruedas se había astillado. En un abrir y cerrar de ojos, el faetón quedó reducido a un amasijo de madera, cuero y metal retorcido. Gracias a Dios que los caballos habían sobrevivido, y Gabe había tenido la enorme suerte de salir prácticamente indemne del aparatoso accidente, con tan solo una clavícula rota.




  —Chetwin no solo me insultó a mí, y lo sabes perfectamente. —Gabe alzó la barbilla con petulancia—. Dijo que no me atrevería a conducir porque era un cobarde como mamá, que se dedicaba a disparar a objetivos entre las sombras. —Su tono destilaba una profunda rabia—. La llamó «la asesina de Halstead Hall».




  Aquella calumnia tan familiar hizo que los otros se pusieran tensos. Oliver apretó los dientes.




  —Hace años que mamá está muerta. No necesita que salgas en defensa de su honor.




  Gabe lo miró con ojos gélidos.




  —Alguien tiene que hacerlo. Y tú no lo haces.




  Por supuesto que no pensaba hacerlo. Jamás la perdonaría por haber hecho algo tan atroz. Ni tampoco podía perdonarse a sí mismo por haber permitido que sucediera semejante tragedia.




  La puerta se abrió y apareció su abuela, seguida del abogado de la familia, Elias Bogg. Todos los hermanos contuvieron el aliento ante la inesperada presencia del abogado.




  Mientras Bogg tomaba asiento, la abuela se detuvo en la cabecera de la mesa, con un semblante absolutamente cansado que acentuaba las arrugas de su rostro ya de por sí afilado. Oliver se sintió invadido por una nueva clase de sentimiento de culpa. Últimamente su abuela había envejecido mucho, hasta el punto de aparentar más de los setenta y un años que realmente tenía, como si el peso de las responsabilidades hubiera encorvado sus hombros y reducido su tamaño.




  Oliver había intentado convencerla para que delegara en un administrador la responsabilidad de la destilería que el abuelo había fundado, pero ella se negaba a hacerlo. Alegaba que le gustaba el trabajo. ¿Qué iba a hacer? ¿Retirarse al campo y dedicarse a bordar? Entonces se echaba a reír ante la idea de la viuda de un cervecero dedicándose a bordar.




  Quizá tenía razón al reírse. Hester Plumtree —o Hetty, como todos la llamaban— era lo que muchos definirían como una persona de «baja extracción». Su padre regentaba la taberna donde ella había conocido a su esposo, y los dos convirtieron la destilería Plumtree en un imperio lo bastante grande como para poder enviar a Prudence, la madre de Oliver, a las escuelas más elitistas; un imperio lo bastante grande como para que Prudence consiguiera cazar a un marqués sin blanca.




  Hetty siempre se había jactado de que su hija hubiera tenido la audacia de emparentarse con una de las familias aristócratas más antiguas de Inglaterra. Ella, en cambio, jamás pudo ocultar su propio origen humilde, como buena hija de tabernero que era. Sus formas la delataban en los momentos más impensados, como cuando se le ocurría disfrutar de una jarra de cerveza durante la cena o reírse a carcajadas con algún chiste subido de tono.




  Sin embargo, estaba decidida a que sus nietos llegaran a ser lo que ella no había conseguido: unos verdaderos aristócratas. Hetty detestaba la tendencia que mostraba su prole a escandalizar a la alta sociedad, cuyos miembros los veían como el fruto malogrado de una pareja escandalosa. Por su gran empeño en lograr emplazar a la familia en un destacado puesto social, Hetty sentía que merecía ver el resultado de su afán materializado en unos matrimonios convenientes y unos biznietos que gozaran del pleno reconocimiento de la alta sociedad, y la enfurecía el hecho de ver que ninguno de sus nietos se mostraba dispuesto a satisfacerla.




  Oliver suponía que su abuela tenía en cierto modo todo el derecho a sentirse así. A pesar de que a menudo había estado ausente mientras ellos eran pequeños, inmersa en la gestión de la destilería Plumtree después de que su esposo muriera, ella era la figura más parecida a una madre que él y sus hermanos habían tenido. Por eso la adoraban.




  Sí, él también la adoraba, cuando no se enfrascaba con ella en una pelea por motivos económicos.




  —Siéntate, Oliver. —Hetty lo acribilló con una afilada mirada de sus ojos azules—. Me estás poniendo nerviosa con tanto pasearte arriba y abajo.




  Oliver dejó de deambular, pero no se sentó.




  La abuela frunció el ceño y se cuadró de hombros.




  —He tomado una decisión respecto a vosotros —informó impertérrita, para demostrarles que seguía indignada con ellos. Examinó la sala, y cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono más seco—: Ya va siendo hora de que sentéis cabeza. Así que os concedo un año, solo un año, para que sigáis desperdiciando vuestras vidas tal y como lo habéis hecho hasta ahora. Pero a partir de ese momento... no me pidáis ayuda ni más dinero, y eso va para cada uno de vosotros, sin excepción. Incluso estoy dispuesta a desheredaros. —Ella ignoró las cinco caras de estupor—. A menos que... —Hizo una pausa para despertar más expectación.




  Oliver apretó los dientes.




  —¿A menos que qué?




  Su abuela se volvió hacia él para mirarlo directamente a los ojos.




  —A menos que haya boda.




  Oliver debería habérselo figurado. A sus treinta y cinco años, superaba con creces la edad en que se casaba la mayoría de los hombres de su rango social. La abuela a menudo se lamentaba de que todavía no hubiera ningún heredero para el título de la familia, ¿pero quién en su sano juicio querría ver la continuidad de aquella estirpe? Sus padres se habían casado por dinero, y el resultado había sido nefasto. Por más que las finanzas de Oliver se hundieran, no pensaba repetir el mismo error.




  La abuela sabía cómo se sentía, y el hecho de que hubiera recurrido a tal chantaje que implicaba a sus hermanos para asegurarse de que él aceptara su juego suponía una dolorosa traición.




  —¿Serías capaz de desheredar a mis hermanos con tal de obligarme a que me case? —espetó Oliver.




  —Me parece que no me has entendido —replicó ella con frialdad—. Cuando digo «boda» no me refiero solo a ti, sino a los cinco. Os quiero ver a «todos» casados. —Giró la cara para mirar a sus nietos detenidamente—. Y antes de que acabe el año, o ya os podéis ir despidiendo de vuestra herencia. Es más, he decidido que, a partir de ahora, rescindiré el contrato de arrendamiento de mi casa en la ciudad, ya que solo lo mantengo porque las chicas viven allí. Y no contéis con ninguna dote, jovencitas. Además, dejaré de pagar el hospedaje de Gabe y Jarret en Londres y los establos para sus caballos. Y eso solo será el principio, porque si en un año no os habéis casado —y me refiero a los cinco sin excepción—, os retiraré también la manutención. A partir de ese momento, la responsabilidad recaerá exclusivamente en Oliver.




  Oliver resopló enojado. La aborrecible finca que había heredado no daría lo suficiente para que los cinco pudieran vivir holgadamente.




  Gabe se levantó de la silla indignado.




  —¡No puedes hacer eso! ¿Dónde vivirán las chicas? ¿Y dónde viviremos Jarret y yo?




  —Supongo que aquí, en Halstead Hall —respondió la abuela sin ninguna muestra de remordimiento.




  Oliver la fulminó con una mirada crítica.




  —Sabes perfectamente que eso es imposible. Me vería obligado a poner al día esta finca.




  —¡Y eso le costaría un montón de trabajo al pobrecillo! —espetó Jarret con una nota de sarcasmo—. Además, Oliver podría vivir de sobra él solo con las rentas que genera la finca. Así que aunque el resto de los hermanos acatemos tus órdenes, él no tiene por qué hacerlo, por lo que, hagamos lo que hagamos, saldremos perdiendo.




  —Estas son mis condiciones, jovencito —sentenció Hetty sin piedad—. Y no son negociables.




  Por más que Jarret desconfiara de su hermano mayor, la abuela sabía que Oliver no dejaría a sus hermanos en la estacada. Finalmente había encontrado la forma de conseguir que todos la obedecieran a partir de la única constante en sus vidas: el afecto que sentían entre sí.




  El plan era brillante, diabólico, y probablemente era el único que podía funcionar.




  Jarret la habría enviado a paseo si hubiera sido el único afectado, pero no se atrevería a condenar a sus hermanas a una vida de solteronas o institutrices. Minerva, que conseguía ganar un poco de dinero con sus libros, podría haberle plantado cara a la abuela e intentar vivir de sus ganancias, pero tampoco se atrevería a condenar a los demás a vivir sumidos en la pobreza.




  Cada uno de ellos se preocupaba por los demás. Y eso significaba que todos se sentirían obligados a acatar su decisión, incluso Oliver.




  —Todos podríais vivir perfectamente de las rentas que genera esta finca —indicó la abuela—. Quizá si entre los cinco os repartierais las obligaciones que conlleva la gestión de una finca... —Hizo una pausa para mirar a Oliver con ojos severos—. Si vuestro hermano mostrara más interés en la labor, en vez de delegar la gestión en su administrador y malgastar los días emborrachándose y de juerga con fulanas, esta finca podría dar lo bastante como para que todos vivierais cómodamente.




  Oliver se contuvo para no replicar con alguna impertinencia. Hetty sabía por qué él no soportaba vivir allí. Su padre se había casado con su madre por su dinero, para poder salvar la preciada heredad de la familia, y Oliver sería un majadero si dejaba que aquella maldita finca lo destruyera del mismo modo que lo había hecho con sus padres.




  —Me he enterado —prosiguió la abuela— de que Oliver ha vendido la última propiedad que no formaba parte del mayorazgo para pagar diversas deudas que vosotros, caballeros, habíais ido acumulando, puesto que yo me negué a resarcirlas. Ya no quedan más propiedades desvinculadas del mayorazgo que podáis vender. A partir de ahora dependéis de mí para pagar vuestras deudas, si queréis continuar viviendo cómodamente.




  ¡Maldita sea! La abuela tenía razón. Si no podían contar con la casa de la ciudad ni con la vivienda donde se alojaban sus hermanos, no les quedaría más remedio que mudarse a Halstead Hall. Incluso la situación de Oliver era precaria: la propiedad en Acton a la que la abuela acababa de aludir había sido su hogar hasta hacía poco. Recientemente la había vendido y se había mudado con sus hermanos mientras decidía qué iba a hacer. Pero no había planeado que todos ellos tuvieran que depender de las rentas de su finca, incluidas las futuras esposas e hijos de sus hermanos.




  No le extrañaba que la abuela hubiera conseguido dirigir la destilería con tanto éxito en los últimos veintidós años. Era un ser maquiavélico con faldas.




  —¿Y quién heredará la destilería Plumtree? —le preguntó—. ¿Has decidido que no se la dejarás a Jarret, tal y como quería el abuelo?




  —Se la dejaré a vuestro primo Desmond.




  Jarret resopló mientras Minerva intervenía escandalizada:




  —¡No puedes dejársela a Desmond! ¡La echará a perder!




  La abuela se encogió de hombros.




  —¿Y a mí qué me importa? Yo ya estaré muerta. Y si no tomáis las medidas necesarias para aseguraros de que permanece en la familia, entonces la verdad es que no importa en qué manos acabe, ¿no os parece?




  Celia se levantó para protestar.




  —Abuela, ya sabes lo que hará Desmond. Contratará a niños para explotarlos hasta matarlos. —Celia trabajaba de voluntaria en una asociación benéfica que luchaba por mejorar las condiciones laborales de los niños; era su pasión—. Fíjate en cómo gestiona sus molinos. ¡No puedes dejarle la destilería a ese desalmado!




  —Puedo dejársela a quien me plazca, jovencita —replicó la abuela, con unos ojos tan fríos como témpanos de hielo.




  Seguro que no hablaba en serio. La abuela detestaba a Desmond tanto como lo odiaban los cinco hermanos.




  Sin embargo, no era una mujer a la que le gustara mentir.




  —Supongo que ya habrás elegido a nuestras parejas, también —espetó Oliver con displicencia.




  —No, eso es cosa vuestra. Pero es evidente que no sentaréis cabeza a menos que yo os obligue a hacerlo; hasta ahora he sido excesivamente benévola. Ha llegado el momento de que asumáis vuestras responsabilidades respecto a la familia, lo que significa que tenéis que engendrar a la próxima generación para que mi legado tenga continuidad.




  Celia se dejó caer pesadamente en la silla.




  —Para Minerva y para mí no es fácil elegir un esposo al azar. Un hombre tiene que declararse formalmente. ¿Y si no hay ningún candidato?




  La abuela esbozó una mueca llena de fastidio.




  —Ambas sois unas jovencitas adorables, y todos los caballeros se dan la vuelta al veros pasar. Si tú, Celia, fueras capaz de no retar a los amigos de tus hermanos para ver quién es capaz de disparar más rápido, probablemente alguno de ellos se te declararía sin dilación. Y si Minerva dejara de escribir esas novelas románticas tan espantosas...




  —¡Ni lo sueñes! —protestó Minerva.




  —Por lo menos utiliza un seudónimo, no entiendo por qué has de reconocer públicamente que eres la autora de esas historias tan vergonzosas, escandalizando a todos los hombres que conoces.




  Los ojos de la abuela se posaron en Jarret y en Gabe.




  —En cuanto a vosotros dos, de vez en cuando podríais asistir a alguna fiesta de la alta sociedad, ¿no os parece? Jarret, no tienes que pasarte cada noche sin excepción encerrado en las salas de juego de la ciudad. Y Gabe... —Hetty soltó un suspiro de cansancio—. Si dejaras de enfrascarte en apuestas cada vez que algún mentecato te reta, seguramente te quedaría tiempo para buscar esposa. Los tres sois perfectamente capaces de tentar a una mujer respetable para que se case con vosotros. Nunca tenéis problemas a la hora de acostaros con furcias ni con actrices.




  —¡Por Dios! —murmuró Gabe, mientras se le sonrojaban las orejas. Una cosa era acostarse con una puta y otra muy distinta tener que escuchar los comentarios de su propia abuela al respecto.




  Hetty miró a Oliver con aplomo.




  —Además, todos sabemos que tu hermano juega con una considerable ventaja: su título nobiliario.




  —Sí, claro, y a mi padre le salió tan redondo el negocio de vender el título a cambio de dinero... —comentó Oliver con un desmedido sarcasmo—. No entiendo por qué te empeñas tanto en que yo repita la transacción.




  Cuando el dolor tiñó el rostro de Hetty, Oliver intentó ignorar la punzada de culpabilidad en el pecho. Si ella pretendía obligarlos a que se casaran, entonces tendría que asumir las consecuencias.




  Las últimas palabras que le había dicho su madre resonaron en su mente: «¡Eres una deshonra para esta familia!».




  Oliver notó un desapacible escalofrío en la espalda. Con paso firme, avanzó hasta la puerta y la abrió abruptamente.




  —¿Podemos hablar un momento en privado, abuela?




  Hetty enarcó una de sus cejas grises.




  —Por supuesto.




  Tan pronto como estuvieron fuera del alcance de los oídos de los demás, Oliver la miró con acritud.




  —No conseguirás cambiar nada obligándome a casarme con alguna pobre desgraciada.




  —¿Estás seguro? —Hetty le sostuvo la mirada, y sus ojos azules se suavizaron—. Mereces algo mejor que la vida sin sentido que llevas, Oliver.




  Eso ya lo sabía él.




  —Mira, abuela, yo soy así. Ya va siendo hora de que lo aceptes. Mamá lo hizo.




  Ella palideció.




  —Ya sé que no te gusta hablar de lo que pasó aquel día...




  —Así es —la atajó él—, y no pienso hacerlo. —Ni con su abuela ni con nadie.




  —Te niegas a hablar conmigo porque me culpas de lo que pasó.




  —¡Eso no es verdad! ¡Maldita sea! —Solo se culpaba a sí mismo. Si hubiera seguido a mamá cuando ella se marchó sulfurada, si hubiera insistido más con la abuela. Si hubiera... si hubiera...




  —No te culpo de nada en el pasado. Pero sí que te culparé de esta decisión y de sus consecuencias futuras.




  —Estoy segura de que incluso tú te das cuenta de que la situación es insostenible.




  —¿Por qué? Minerva y Celia se casarán tarde o temprano, y Gabe y Jarret están quemando los últimos cartuchos de sus andanzas como solteros. Dales tiempo y verás como sientan cabeza.




  —Tú no lo has hecho.




  —Eso es distinto.




  —¿Por qué es distinto?




  —¿Por qué de repente te muestras tan empecinada en vernos a todos casados?




  —Contesta mi pregunta, y yo contestaré la tuya.




  Así que eso era lo que quería, ¿eh? Obligarlo a confesar sus pecados. ¡Pues iba lista! De ninguna manera le arrancaría dicha confesión.




  —Algún día, Oliver —continuó ella cuando él se escudó en el silencio—, tendrás que hablar de lo que pasó con tu madre, aunque solo sea para que puedas zanjar el tema de una vez.




  —Mira, abuela, hace tiempo que zanjé el tema. —Oliver se dio la vuelta tempestuosamente y avanzó con grandes zancadas hacia la puerta.




  Mientras él la abría con brusquedad, ella alzó la voz:




  —No pienso cambiar de idea respecto a la herencia ni a las condiciones que os he comentado. O bien os casáis, o bien lo perderéis todo.




  Cuando Oliver se quedó helado con la mano en el pomo, ella avanzó hasta el umbral de la puerta y barrió con la mirada a sus nietos que permanecían sentados alrededor de la mesa.




  —Estoy harta de que os llamen «los demonios de Halstead Hall» en las columnas de la alta sociedad. Estoy harta de leer que mi nieta más joven ha vuelto a escandalizar a todo el mundo dejándose ver en algún campeonato de tiro. —Miró a Gabe con reprobación—. O que mi nieto casi pierde la vida en una carrera absurda. No podéis seguir así.




  —¿Y si nos comprometemos a comportarnos con más discreción de ahora en adelante? —sugirió Oliver.




  —No es suficiente. No aprenderéis a valorar nada hasta que no tengáis a personas a vuestro cargo, me refiero a esposas e hijos.




  —Maldita sea, abuela...




  —¡Deja de maldecir en mi presencia, Oliver! ¡Se acabó la reunión! El señor Bogg os dará los detalles de mis condiciones y luego podréis hacerle todas las preguntas que consideréis oportunas. Ahora he de marcharme; me esperan en la destilería.




  Sin decir una palabra más, Hetty se alejó por el pasillo, marcando el paso enérgicamente con su bastón.




  Cuando Oliver volvió a entrar en la sala, sus hermanos se volvieron hacia el señor Bogg.




  —La abuela no hablaba en serio, ¿verdad? —le preguntó una.




  —¿Cómo iba a hacerlo? —comentó otro.




  —¡Por favor, tiene que convencerla para que cambie de parecer! —suplicó un tercero.




  Bogg se arrellanó en la vetusta silla, que crujió a modo de protesta.




  —Lo siento, pero no hay nada que pueda hacer. Después del accidente de lord Gabriel, su abuela ha tomado la firme decisión de no quedarse con los brazos cruzados mientras ve cómo sus nietos pierden la vida antes de cumplir con su deber con la familia.




  —¿Ves lo que has conseguido, Gabe? —lo reprendió Celia—. ¡Lo has echado todo a perder!




  —No se trata de Gabe —terció Oliver con un tono abatido—. Se trata de mí. La abuela no quiere perder el título y la posición que le ha costado tanto ganar para su familia. Quiere asegurarse de que uno de nosotros siga con la tradición.




  —Entonces, ¿por qué nos obliga a Celia y a mí a casarnos? —inquirió Minerva.




  —Disculpe mi intromisión, milord —intervino Bogg—, pero creo que se equivoca. Su abuela se preocupa por el bienestar de sus cinco nietos. Quiere asegurarse de que todos gocen de una buena posición antes de que ella muera.




  Oliver volvió la cabeza bruscamente hacia el abogado.




  —¿Antes de que muera? ¿Acaso está enferma? —Aquella posibilidad le provocó un nudo en la garganta—. ¿Hay algo que no nos ha dicho? —Eso explicaría la repentina decisión de la abuela de llevar a cabo su plan.




  Bogg hizo una pausa antes de sacudir la cabeza.




  —No, su abuela no está enferma. Simplemente se ha cansado de esperar a tener biznietos.




  Oliver sabía que eso era cierto.




  Bogg carraspeó nervioso.




  —¿Alguna pregunta más?




  —Solo una —precisó Oliver—. ¿De veras nuestra abuela no ha estipulado con quién debemos casarnos? —Se le acababa de ocurrir una idea genial para aguar aquel disparatado plan.




  —Ninguna estipulación al respecto. Pero hay otras condiciones.




  Oliver escuchó atentamente mientras el abogado las exponía. Una de ellas indicaba que tenían que casarse en Inglaterra y que no valía huir a Gretna Green para casarse a escondidas. Por lo visto, la abuela temía que un juez pudiera invalidar el matrimonio de uno de sus nietos. Afortunadamente, ninguna de las condiciones que había citado Bogg afectaba al plan que a Oliver se le acababa de ocurrir.




  Cuando Bogg acabó con su deber y se marchó para dejarlos solos en su miseria, Minerva le imploró a Oliver:




  —¡Tienes que convencer a la abuela de que esto es un despropósito! ¡No veo por qué he de acceder a casarme cuando estoy plenamente satisfecha con mi vida!




  —Yo tampoco estoy dispuesto a casarme, Minerva —refunfuñó Jarret—. Lo próximo que me pedirá será que me haga cargo de esa dichosa destilería. Y eso es lo último que deseo hacer.




  —¡Propongo que nos instalemos aquí y le demostremos que no necesitamos su dinero! —exclamó Celia—. Podríamos hacer lo que ella sugiere: gestionar la finca entre todos y...




  —Ya, claro, puesto que sabes tanto sobre cómo gestionar una finca... —le recriminó Gabe.




  —No obstante, Celia tiene razón —intervino Minerva—. Si le demostramos a la abuela que podemos valernos por nuestros propios medios, quizá reconsidere sus planes. Además, si de todos modos tenemos que acabar viviendo aquí, será mejor que nos vayamos aclimatando.




  —¡Que Dios nos asista! —Jarret miró a Oliver con ojos severos—. Tú no quieres que nos instalemos aquí, ¿verdad?




  Oliver suspiró.




  —Preferiría no tener que pisar nunca más esta maldita finca. Lamentablemente, la idea de Celia es lógica. Si vivimos aquí, le daremos una lección a la abuela. Podemos invitarla a que nos visite, para que vea con sus propios ojos los resultados de su insensato plan, si decide seguir adelante con él.




  Oliver hizo un esfuerzo por contener su repugnancia ante el pensamiento de vivir de nuevo en Halstead Hall. Pero eso solo sería una medida provisional hasta que pudiera ejecutar su plan; entonces la vida para todos ellos volvería a ser normal.




  —Mientras tanto, tengo otro as en la manga —prosiguió Oliver—. Es arriesgado, pero quizá consiga obligar a que la abuela dé su brazo a torcer. Ella no ha pensado en todos los detalles, y pienso aprovecharme de su error. Todavía me queda dinero de la venta de esa última propiedad, y lo que me propongo hacer es...




  Capítulo dos




  —¡Por el amor de Dios, Freddy! ¿Quieres darte prisa?




  Maria Butterfield apremió a su larguirucho primo mientras ella trotaba por la calle anegada de barro. El individuo delante de ellos marcaba un paso difícil de seguir. Ya era un fastidio verse forzados a soportar las inclemencias del tiempo inglés, pero si perdían de vista a aquel sujeto, no tendrían forma de encontrar a Nathan Hyatt, y Maria no pensaba arriesgarse a correr ese riesgo, no después del largo viaje que había hecho desde Dartmouth, Massachusetts, para encontrar a su prometido.




  —¿Estás segura completamente de que esas alforjas son las de Nathan? —preguntó Freddy sin apenas aliento.




  —Tienen unas iniciales y una inscripción iguales a las que mandé grabar especialmente para él. Y el tipo que las lleva estaba en la misma zona del puerto, junto a la naviera London Maritime, donde Nathan fue visto por última vez hace tres meses. Solo necesito acercarme un poco más para estar completamente segura.




  —¿Y cómo piensas lograrlo? ¡Ni se te ocurra pensar que lo haré yo! ¡No pienso meterme en líos con un inglés temerario solo porque tú lo digas!




  —Pensaba que llevabas la espada para protegerme.




  Freddy se había colgado la vieja espada de su padre y un sable al cinto el día que llegaron a Londres. Las armas atraían la atención de los transeúntes, ya que en esos días nadie iba armado por la calle.




  —No es para protegerte a ti, sino a mí —replicó Freddy—. He oído que aquí te retan a un duelo por menos que canta un gallo. No he realizado este largo viaje solo para exhibir mi bonita espada en una pelea.




  Maria resopló.




  —Has venido porque tus hermanos mayores tienen que ocuparse de sus familias, y tía Rose te habría molido a palos si no me hubieras acompañado. —Cuando Freddy se puso colorado, ella suavizó el tono—. Además, no habrá necesidad de que te veas arrastrado a un duelo. Convenceremos al tipo para que nos deje examinar las alforjas de forma pacífica, después de averiguar adónde va. Quizá nos conduzca hasta Nathan.




  —Pues yo espero que nos lleve hasta una pastelería. Hace casi tres horas que no hemos probado bocado. —Como si quisiera darle la razón, su estómago empezó a rugir—. No sabía que tu plan consistiera en matarme de hambre.




  Ella suspiró. Freddy estaba perpetuamente hambriento. Tía Rose decía que todos los jóvenes de veinte años comían como toros, pero en ese preciso momento Maria habría preferido que su primo comiera como un pollito y peleara como un toro. En vistas a la rapidez con que Freddy se estaba zampando sus ahorros, no le quedaba la menor duda de que la protección de su primo le iba a salir bastante cara.




  ¡Cómo deseaba que Nathan se hubiera quedado en Estados Unidos! Cómo deseaba que papá no hubiera muerto...




  La embargó una profunda tristeza justo en el instante en que pisaba un charco con una fina capa de hielo. Todavía no se había hecho a la idea de no verlo nunca más. Últimamente papá no había mostrado tanta energía como de costumbre, pero Maria no esperaba que muriera súbitamente en su despacho de un ataque al corazón a los sesenta y cinco años.




  De repente tuvo un pensamiento desapacible. Si Nathan no había recibido sus cartas más recientes, eso significaba que ni siquiera se había enterado de que papá había muerto. Él no sabía que estaba a un paso de convertirse en el único propietario de la New Bedford Ships, si se casaba con ella, tal y como habían acordado.




  ¿Y si al final había decidido no casarse con ella? ¿Acaso ese era el motivo por el que no había recibido ninguna noticia de él en los últimos meses? ¿Nathan había decidido romper su compromiso de matrimonio?




  Cualquier hombre se habría cansado de las incesantes exigencias de papá para demostrar que era digno de dirigir la empresa antes de casarse con la mujer que heredaría la mitad de la compañía. Aquellas exigencias habían enviado a Nathan a Inglaterra para negociar la venta de unos grandes veleros con la London Maritime, una naviera inglesa. Quizá cuando llegó a Londres, reconsideró el compromiso de matrimonio.




  Sus ojos se anegaron de lágrimas. No, él jamás haría eso. Era un hombre honorable. Quizá su relación no era tan apasionada como la de otras parejas, pero seguro que la quería, igual que ella a él. Probablemente su silencio se debía a que le había pasado algo; él jamás abandonaría sus responsabilidades. Por eso tenía que encontrarlo. Maria no podía perder a papá y a Nathan.




  Sin embargo, aquellas alforjas en manos de otro hombre parecían corroborar sus temores de que quizá le había pasado algo grave. Nathan jamás las habría regalado a nadie. Ese individuo seguramente las había robado.




  El ritmo acelerado de su corazón parecía seguir el ritmo acelerado de sus pasos.




  A lo mejor Nathan yacía muerto en algún callejón, asesinado por esos ingleses pendencieros. Y si él estaba muerto...




  Maria no podía pensar en esa posibilidad, porque temía desmoronarse.




  —Greñitas... —empezó a decir Freddy en un tono bajo.




  —No me llames así. Ya no somos niños. —Además, Nathan consideraba que era un apodo inapropiado para una dama. Nathan era muy estricto en esas cuestiones porque había sido educado en el pequeño cenáculo cerrado de la elite de Baltimore antes de mudarse al pequeño pueblo de Dartmouth, en Massachusetts, seis años antes, para asociarse con papá.




  —Lo siento, Greñ... Maria —murmuró Freddy—, pero es que no lo puedo remediar. —Se acercó más a su prima—. Estaba pensando que no deberíamos estar en la calle a estas horas. Empieza a anochecer, y me parece que esta parte de la ciudad no es muy recomendable. Y esas señoritas que acabamos de dejar atrás tenían pinta de... de... bueno, digamos que iban un poco ligeras de ropa.




  Maria había estado tan centrada en no perder al desconocido de vista que no se había fijado en nada más. Cuando miró a su alrededor, se le encogió el corazón. Unas mujeres prácticamente desnudas se asomaban por las ventanas sobre sus cabezas, con los pechos a punto de escaparse por el escote de sus corpiños. Tenían que estar heladas, pero era evidente que esa cuestión ocupaba un segundo lugar en sus objetivos.




  Maria irguió la espalda instintivamente ante el recuerdo del mal rato que pasaba cada vez que tenía que ir a buscar a su padre a uno de esos tugurios.




  —¡Hola, guapo! —Una de ellas llamó a Freddy, mostrándole sus generosos pechos—. Tengo un coño que te pondrá la polla más dura que una barra de hierro.




  —Por solo media libra te dejo que me toques el chocho tanto como quieras, corazón —añadió otra.




  Maria no había oído nunca antes esas expresiones tan soeces, pero a juzgar por las pecosas mejillas encarnadísimas de Freddy, debían de ser más bien... salaces.




  —Será mejor que regresemos al hostal —sugirió Freddy.




  —¡Todavía no! ¡Mira! ¡El tipo se ha detenido! ¡Lo único que tenemos que hacer es echar un vistazo a las alforjas! ¡Es posible que no tengamos otra oportunidad!




  Los dos permanecieron quietos hasta que el hombre entró en un edificio. Entonces se acercaron con sigilo. La calle se llenó de carcajadas estridentes y la alegre melodía de un violín. A través de la puerta abierta, Maria avistó a varias parejas bailando y... comportándose de un modo obsceno.




  Mientras los faroleros recorrían la calle con sus antorchas, los castaños ojos de Freddy estudiaron el local.




  —No puedes entrar ahí. No es un lugar para mujeres respetables.




  —Ya lo veo. —Maria se estremeció debajo del redingote negro ante la fría dentellada de viento—. Parece un burdel.




  —¡Greñitas! —Las mejillas de Freddy estaban tan encarnadas como su pelo despeinado—. ¡No debes hablar de esas cosas!




  —¿Por qué? Ambos sabemos que los sábados por la noche papá iba a un burdel. —Se dio la vuelta para mirarlo—. ¿Por qué no entras tú? No se fijarán en otro hombre. Solo tienes que encontrar las alforjas y averiguar si son las de Nathan.




  —¿Y si lo son? ¿Entonces qué?




  —Entonces engatusa al tipo para que salga a la puerta y así yo pueda hablar con él. Dile que su madre está fuera, y que piensa entrar si él no se aviene a salir. Ningún joven desea que lo expongan de un modo tan bochornoso.




  Freddy parecía escéptico, y ella suspiró.




  —Si haces lo que te pido, te compraré tantos pasteles como quieras.




  —De acuerdo. —Se quitó la espada y se la entregó a su prima—. Será mejor que la guardes tú. No deberías quedarte sola en plena calle sin protección.




  Maria se enterneció al ver que él accedía a prestarle su valiosa espada, aunque solo fuera por un momento.




  —Gracias. —Le propinó un cariñoso empujón—. Y ahora ve y averigua si son las alforjas de Nathan.




  Freddy resopló penosamente y subió los peldaños. Procurando no llamar la atención, Maria se escurrió entre las sombras y sofocó una carcajada al ver que Freddy vacilaba entre entrar o no en el local. Cualquier otro chico de su edad se moriría de ganas de entrar en un burdel, pero para no perder la costumbre, él solo pensaba en comer. Sin embargo, por más que siempre estuviera comiendo, estaba tan flaco como un palillo. En cambio si a ella se le ocurría añadir azúcar a sus tazas de té durante una semana, ya lo notaba en la cintura. No era justo.




  Pero claro, la vida normalmente no era justa con las mujeres. Si hubiera sido un hombre, habría heredado directamente la naviera de papá. Él jamás se la habría entregado a un extraño.




  Y no era que a Maria no le gustara Nathan. Era inteligente y atractivo, la clase de esposo por el que muchas mujeres estarían dispuestas a caminar descalzas sobre ascuas. Y ella tenía pocas probabilidades de encontrar otro esposo similar en Dartmouth. En aquel pueblecito pesquero solo había un puñado de hombres solteros con cierta formación, y el variopinto pasado de papá la descartaba como candidata para casarse con un verdadero caballero.




  A veces se preguntaba si Nathan habría considerado la posibilidad de casarse con ella de no ser por su vínculo con la New Bedford Ships.




  No, eso no era justo. Él siempre se había mostrado muy bueno con ella. No era culpa de Nathan que los pocos besos que se habían dado no hubieran sido extraordinarios; seguramente ella había cometido algún error. O quizá había depositado demasiadas esperanzas en esos besos.




  Quizá papá tenía razón. Quizá Maria leía demasiadas novelas románticas de esa tal Minerva Sharpe. Después de todo, ningún hombre podía ser tan maravilloso como el vizconde de Churchgrove, o como el heroico duque de Wolfplain. Ni siquiera tan fascinante como el villano marqués de Rockton.




  Maria frunció el ceño. ¿Cómo podía pensar en Rockton en un momento tan delicado? Ya se reprobaba a sí misma por haberse alegrado en secreto cuando el marqués escapó de la justicia al final de la última novela. La intrusión de un villano tan perverso en sus pensamientos cuando solo debería estar pensando en Nathan resultaba alarmante.




  Quizá no era una mujer normal. Era evidente que se mostraba más abierta y combativa que la mayoría de las mujeres que conocía. Y le encantaba leer historias sobre asesinatos y enredos. Papá decía que eso no era normal.




  Soltó un suspiro. Era cierto que las otras chicas no parecían escuchar las batallitas que contaban los hombres acerca de la Guerra de la Independencia, ni se quedaban absortas en la lectura de los crímenes oscuros que publicaba la prensa, ni se devanaban los sesos por solucionar un asesinato misterioso.




  Unos repentinos gritos de «¡Alto! ¡Al ladrón! ¡Detenedlo!» provenientes del interior del local la sacaron de su ensimismamiento. ¡Oh, no! Seguro que Freddy no se había atrevido a... que no había...




  ¡Por supuesto que lo había hecho! ¡Freddy nunca pensaba dos veces antes de actuar!




  Maria subió atropelladamente los peldaños con la espada en la mano y entró en el local justo a tiempo de ver cómo un hombre le bloqueaba el paso a Freddy mientras su primo aferraba las alforjas contra su pecho como si se tratara de un escudo.




  —¡Ya te tenemos, ladrón! —gritó el hombre.




  A Maria se le encogió el corazón.




  Delante de Freddy se había colocado otro individuo, con la cara roja y medio desnudo, y detrás de él otros hombres asomaron la cabeza por el rellano de la escalera para ver qué sucedía. En ese instante, aparecieron algunas mujeres prácticamente desnudas.




  —¡Polly! ¡Ve a buscar a la policía! —gritó el hombre a una de las mujeres.




  «¡Oh, no! ¡Menudo desastre!»




  Los dos individuos estrecharon el cerco sobre Freddy, mientras él no paraba de tartamudear:




  —¡Yo solo que... quería ech... echar un vist... vistazo, nada más!




  Maria alzó la espada de Freddy y la blandió de forma amenazadora delante del tipo que se hallaba más cerca.




  —¡Soltadlo! ¡Si no, os juro que os rebanaré como naranjas!




  A su derecha, una voz repitió:




  —¿Como naranjas? ¿La amenaza va en serio, bonita?




  El pánico se apoderó de ella mientras se fijaba en un hombre alto que acababa de aparecer en escena. No llevaba chaqueta, ni chaleco ni corbata, y tenía la camisa desabrochada hasta la mitad del torso, pero su aire autoritario indicaba que era capaz de asumir el control en cualquier situación, sin importar su indumentaria. Y además se estaba acercando demasiado.




  —¡Atrás! —Maria volvió a blandir la espada amenazando al recién llegado, rezando para que fuera capaz de utilizar la dichosa arma debidamente. No sabía que las espadas pesaran tanto—. ¡Solo quiero recuperar a mi primo, señor, y luego nos marcharemos sin causar problemas!




  —¡Su primo ha intentado robarme las alforjas, milord! —gritó el desconocido al que venían siguiendo desde el puerto.




  «¿Milord?» A Maria se le aceleró el pulso. Ese individuo no tenía la pinta de esos hombres elegantes que ella había imaginado a partir de las novelas de la señorita Sharpe, aunque sí que parecía poseer su arrogancia. Pero su piel era más oscura de lo que habría esperado, y sus ojos desprendían un destello mortal que le provocó un escalofrío en la espalda. Si él era un lord, entonces ella y Freddy se habían metido en un apuro muy gordo.




  —¿Qué tal si se encarga de la mujer y nosotros del ladrón, lord Stoneville? —sugirió otro individuo—. Los inmovilizaremos hasta que llegue la policía.




  —¡No somos ladrones! —Maria blandió la espada entre los dos individuos, arqueando el brazo por el enorme peso mientras no perdía de vista al hombre situado junto a Freddy—. ¡Usted es el ladrón! Estas alforjas pertenecen a mi prometido, ¿no es cierto, Freddy?




  —No... no estoy seguro —respondió Freddy con un hilito de voz—. Pensaba llevarlas hasta el vestíbulo para poderlas examinar mejor. Pero ese hombre se ha puesto a gritar y no se me ha ocurrido otra cosa que empezar a correr.




  —¡Ya! ¡Menudo cuento! —resopló el individuo de las alforjas.




  —Mira, Tate —intervino lord Stoneville—, si la señorita...




  Cuando él enarcó una ceja negra y la miró con curiosidad, ella contestó sin pensar:




  —Butterfield. Maria Butterfield.




  —Si la señorita Butterfield me entrega la espada, prometo que arbitraré esta pequeña disputa para que todo el mundo quede satisfecho.




  ¿Cómo iba ella a confiar en que un lord medio desnudo en un burdel pudiera arbitrar aquel berenjenal de forma justa? Los lores ingleses de los libros siempre encajaban en dos categorías: o bien eran hombres honorables, o bien eran villanos perversos. Aquel hombre parecía encajar en la segunda categoría, y no era tan ilusa como para ponerse en manos de un elemento de tales características.




  —¡Pues a mí se me ocurre otra solución! —Con el corazón desbocado en el pecho, Maria se abalanzó hacia delante para apuntar directamente a lord Stoneville en el cuello con la punta de la espada—. O les ordena que nos dejen marchar, o no tendré ningún reparo en rebanarle el cuello.




  Él ni siquiera pestañeó. Una peligrosa expresión divertida se perfiló en su cara al tiempo que cerraba el puño alrededor del filo de la espada.




  —Lo siento, bonita, pero eso no será posible.




  Ella se quedó helada, con miedo a moverse por temor a provocarle un corte en los dedos.




  —Escúcheme bien, señorita Butterfield —prosiguió él en un tono tan calmado que la asustó—, de momento es culpable de intento de robo, sin olvidar el delito de amenaza con espada. Ambos crímenes se pagan con la horca. Mi intención es ser razonable respecto al asalto, pero solo si suelta la espada. A cambio, permitiré que se defienda de la acusación que pende sobre su «primo» respecto al robo de las alforjas. —Pronunció la palabra «primo» con un escéptico sarcasmo—. Le aseguro que resolveremos este caso de la forma más civilizada posible, y si logra convencerme de que no son ladrones, los dejaré marchar a los dos, ¿entendido?




  Maria no tenía escapatoria, y era evidente que él lo sabía. Si lo hería, su vida no valdría nada en aquel país extranjero.




  Procurando no mostrar el intenso miedo que la invadía, Maria dijo:




  —¿Jura por su honor de caballero que nos dejará marchar si se lo explicamos todo? —Si él se mostraba razonable, entonces quizá no se tratara de un villano. Además, él no le dejaba ninguna otra opción.




  Una leve sonrisa curvó los labios de lord Stoneville.




  —Lo juro. Por mi honor de caballero.




  Maria miró a Freddy por encima del hombro, quien parecía estar a punto de desmayarse de un momento a otro. Entonces miró a lord Stoneville directamente a los ojos.




  —De acuerdo. Aceptamos el trato.




  Capítulo tres




  —Perfecto. —Oliver suspiró aliviado. Hasta ese momento no había estado seguro de si lograría convencerla. Una mujer tan valiente como para ser capaz de amenazarlo con una espada era completamente imprevisible—. Contaré hasta tres, y los dos soltaremos la espada a la vez, ¿de acuerdo?




  Ella asintió y fijó sus ojos azules en la mano con la que empuñaba la espada.




  —Uno, dos y tres —contó él.




  La espada cayó estrepitosamente al suelo.




  En un segundo, Porter y Tate inmovilizaron al mozalbete al que ella había llamado Freddy. Cuando el joven soltó un alarido, Maria se dio la vuelta hacia ellos alarmada. Oliver se inclinó para recoger la espada y acto seguido se la entregó a Polly, la propietaria del burdel, para que la pusiera a buen recaudo.




  —Llevadlo al vestíbulo —ordenó Oliver, señalando con la cabeza hacia la entrada mientras él agarraba a la señorita Butterfield por el brazo y la obligaba a caminar en la misma dirección.




  —No es necesario que me haga daño —siseó ella, aunque no ofreció resistencia.




  —Señorita Butterfield, le aseguro que cuando se me ocurra hacerle daño, lo sabrá. —Se detuvo frente a una silla—. Siéntese —le ordenó, empujándola hacia la silla—, y procure controlar su necesidad de atacar a alguien por lo menos unos minutos, ¿de acuerdo?




  —Yo no...




  —En cuanto a ti —gruñó él dirigiéndose al compañero de Maria—, entrégame esas alforjas que han originado este altercado.




  —Sí, señor... quiero decir, milord.




  Oliver arrancó las alforjas de las manos del mozalbete, que tenía la cara completamente pálida. Era evidente que carecía de la fiereza de su compañera.




  Parecían unas alforjas normales, de cuero y con las típicas hebillas de metal. A pesar de que contenían un fajo de billetes de banco, eso no significaba necesariamente que el muchacho hubiera intentado robarlas. La mayoría de los ladrones se habrían quedado con el dinero y luego se habrían deshecho de las alforjas para no alertar a nadie.




  —¿De dónde las has sacado, Tate? —lo interrogó Oliver.




  —De la casa de empeños de la esquina. Las compré hace varios meses.




  Cuando la señorita Butterfield resopló enojada, Oliver la acribilló con una mirada severa.




  —En cambio, usted, señorita Butterfield, alega que pertenecen a su prometido.




  —Si examina la inscripción —intervino ella con altivez— verá sus iniciales «NJH» grabadas en un costado, y las palabras «New Bedford Ships» en el otro. Yo misma encargué que las grabaran.




  —¿De veras? —A pesar de que ella tenía razón acerca de las palabras grabadas, eso no probaba nada. Un par de pillastres recién salidos de la cárcel de Newgate se habrían fijado en ese detalle antes de intentar robar las alforjas. Sabrían de sobra lo que había escrito en la inscripción y en las iniciales.




  Sin embargo, esos dos no parecían unos pillos recién salidos de Newgate. Iban correctamente vestidos, con unos atuendos que parecían indicar luto. New Bedford estaba en Estados Unidos, y por el acento era obvio que eran estadounidenses.




  Quizá eso explicaba la mala educación de la muchacha. Él siempre había oído que las mujeres estadounidenses eran descaradas. Pero una cosa era ser descarada y otra distinta era ser lo bastante valerosa como para entrar en un burdel y atreverse a amenazar a un hombre con una espada apuntándolo directamente a la garganta. Quizá se trataba de un par de ladrones con mucha experiencia. De ser así, el hecho de vestir de negro era todo un detalle. ¿Quién sospecharía de una mujer vestida de luto?




  Sobre todo de una mujer tan bella. Su adorable cara quedaba enmarcada por unos mechones de un rubio intenso que sobresalían por debajo de un sombrerito negro de seda y crepé. Tenía la nariz respingona, las mejillas pecosas y una boca hecha para seducir. Él la repasó lentamente de arriba abajo con la mirada experta de un hombre avezado en desnudar mujeres. Debajo de la gruesa tela de su redingote, era evidente que ella tenía un cuerpo escultural, con unas caderas generosas y unos pechos aún más generosos. Exactamente cómo le gustaban a él.




  «Mmmm...»




  Quizá podría sacar partido de aquella situación. Hasta ese momento no había tenido demasiada suerte en su intento por encontrar a una prostituta que se aviniera a participar en su plan.




  Se volvió hacia Porter y Tate.




  —Soltad al muchacho, y dejadnos solos.




  —Un momento, milord, no creo que... —empezó a protestar Porter.




  —Obtendrán su merecido —aseveró Oliver—, no tendréis motivo de queja, os lo aseguro.




  —¿Y qué pasa con mis alforjas? —insistió Tate.




  —¿Sus alforjas? —La señorita Butterfield se puso de pie de un salto—. ¿Cómo se atreve a...?




  —¡Siéntese, señorita Butterfield! —le ordenó Oliver con una mirada inflexible—. Si estuviera en su piel, me mordería la lengua para no complicar más las cosas.




  Maria se puso colorada, pero acató las órdenes.




  Oliver lanzó las alforjas a Tate.




  —Cógelas y sal fuera, y tú también, Porter. Esperad en la calle. Tan pronto como decida qué hacer con este par de granujas, os lo comunicaré.




  Por el rabillo del ojo, Oliver podía ver la mueca de fastidio de la muchacha estadounidense, pero se mantuvo callada hasta que los dos individuos abandonaron la sala y cerraron la puerta tras ellos.




  Entonces Maria explotó. Se levantó sulfurada de la silla y miró a su interlocutor con cara de pocos amigos antes de decir:




  —¡Esas alforjas son de mi prometido, y usted lo sabe! ¡Es evidente que el señor Tate las ha robado!




  —Mire, señorita Butterfield, hace años que conozco a Tate. Tendrá sus defectos, pero no es un ladrón. Si ha dicho que las adquirió en la casa de empeños, me apuesto lo que quiera a que es verdad.




  —¿Cree en su palabra antes que en la palabra de una dama?




  —¿Una dama? ¿De verdad estoy ante una dama? —Oliver le lanzó una mirada de reprobación mientras se abotonaba la camisa—. Irrumpe en un burdel, me apunta directamente al cuello con una espada e intenta sacar a su compinche de aquí a la fuerza. ¿Y de verdad espera que acepte su palabra sobre la situación simplemente porque es una mujer? —Señaló hacia el pobre Freddy, que permanecía paralizado de terror—. Debe de pensar que soy tonto, igual que su «primo».




  Maria avanzó hacia él, con los brazos en jarras.




  —¿Quiere dejar de pronunciar la palabra «primo» como si fuera un insulto? ¡Freddy no es mi compinche ni somos delincuentes!




  —Entonces, ¿por qué está con él, cuando se supone que tendría que estar con su prometido?




  —¡Mi prometido ha desaparecido! —Ella intentó recuperar la calma respirando hondo—. Se llama Nathan Hyatt, y es el socio de mi padre en el negocio familiar. Hemos venido a Londres para encontrarlo. Mi padre murió después de que Nathan partiera, por lo que es necesario que regrese a casa para que asuma el control de la New Bedford Ships. Le he escrito varias cartas, pero hace meses que no contesta. Reconocí sus alforjas cuando vi que las llevaba su amigo, cerca del sitio donde Nathan fue visto por última vez, y decidimos seguirlo, esperando que nos llevara hasta él.
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